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SABER DESMENTIR SOSPECHiS, 

c o 

FAMOSA, 



DS D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 

iiabian en ella las períbaas ííguientes. 


"El Alfonfo el Onx.enot 
Dan J««» Manuel, viejo. 

D. Fernando Manuel, fu hijo» 
Mariit, criado. 


Üsncdlo , criado. Don Antonio. 

El Conde de TrajlaTnaru. D, Leonor mager ds ’D.WsriiuiU^ 
Don Lope de Mendoza, Doña CeJ}an¡%, 

Don Pedro, Inés , criada. 


JORNADA PRIMERA. 


^aien el F^y , y Doña Leonor huyendo del, 
y Conftan^a con vna lux, en 
la mano, 

Eey. Por qué con tanto defprecío 
á vn Rey qus te adoras, tratas ? 
Leo. Detcngafe vueíJra Aítcza, 
no precipite en íus anfias 
defacuerdo', que le cfendenj 
y licencias, que me agravian. 
Vayafe, por Dios, ¡c pido. 

Rey. No permitas que me vaya, 
quando abrafado en tus íoles, 
íoy maripoia en fus llamas: 
nir.guno efcuc hamos puede, 

Cof. Yo á eftí puerta feré guarda 
cnydadofa. i^^íj. Mira, prima, 
fi alguien viene que vna dama, 
tal vez niega jos ravores, 
ü ay ojos qu? ig fícbsrpzans 
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Leo. Suelta !a luz, pues te vis, 
que quien pretende mi infamia^ 
eres tu. ¿ quitarle la lux.. 

Pey. Dexa, Leonor, 

que la luz tenga tu hermana, 

Cofi. No has de quitármela. 

Leen. Suelta, 

que á obfeuras, ia mas honradj^ 
peligra en lo confciuido, 
ó fe deímiente de cafta. 

¿¿^jtuie la lux. , y vafe CcJlatíXgS 
Hable gora vueftra Alteza, 
y diga qué es 10 que manda ^ 
i’vfj. Solo vérce, folo hablarte, 
íolo que efcuches mis scíia?, i „ 
pues no ay ojos que nos veaní 
Leo. Er gañes Ton de quien ama? 
no importa que falten ojos, 

^ j 
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T>ESMENrrR SOSPECffJS. 


de vueílra Alteza, ni menos 
€juc fe recite mi hermana, 
ó que en favor de fu affé^o, 
fe conjuren mis criadas^ 
forque cftos pintados lientos, 
chas paredes:: Rey. Aguarda. 

1^0. Tienen ojos. Rey. No profígasi 
piedad me concede grata; 

Qame vna mano. 

^mtrel» tsmetr y»fi muñe* 

%»ta. Ay de mi ! 
qué es efto í como ? quien habla ? 
ved que os engañáis, paredes, 
|>intados lientos con alma; 
el Rey Alfonfg el Onzeno 
de Caítiila, no profana 
ucon violencias mi decoro; 

:,«Bal advertida aílechanga 
es la vueftra, que en fu pec^a, 
fttento fiempre á fu fama, 
acciones cuerdas fe miran, 
y acciones nobles fe hallan: 

’Y aora;: Sjy. Leonor, i quien 
rcfpondcs tan enojada * 

|;e*. A eftas pacedfcs, que necias, 
y atrevidas, murmuraban 
de vucflra Alteza, juzgando, 
que el valor, y las hazañas, ^ 
con que mi efpofo oy defiende 
las froncctas de Granada, 
amante olvida; mas yo 
l*s refpondo, que fe engañan, 
porque viieftra Alteza, liempre 
que los pies pone en fu cafa, 
eftosfetviciós que eftocha, 
con honta tan fofoerana, 
o cortés los agradece, 
o^gradecido ios psgs. 

Sale CejUinfit de priffa,y De» Jt/eí» 
per etra fnert». 

^0jtMip adre viene. Señor, 

á eftas horas en mi cafa 
vulftra Alteza ? I{ey~ Vine á veros. 
^íta. Doña Lionor, por qué cania 
con la luz la mano ocupas ? 
fefí. Porque h fu Alteza alumbraba, 
y quería acompañarle 
halla la primera fala. 
iCenmi^ 
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Lee». Yo íi, coués, porfiabaí 
y íiemprc que ellos vmbralcs 
pilen tus heroicas plantas 
á eftas horas, efta mano 
ocuparé con la llama 
defta luz, para alumbrarte, 
aunque vor^z me abrafara, 
y por fu indicio én cenizas 
la pofteridad me hallara; ^ 
porque todo eílc rclpeélo 
fe debe á tan gran Monarca, 

Cejl. Mi padre io ha de entender, if. 
Pues mejor ferá que fslga 
yo alumbrando a viieftra Alteza, 
aunque efta viviente llama 
debiera efcaíarla, pues 
para que vos la diftancia 
midáis de mis apofertos, 
a la falida, y la entrada. 


luz os darán mas fegara 


f 

i 


S 


f 




i 


los blafones de; mi cafa. . . 

Tama Den Jm» la luz,. 

]{ey. Qué n uevas teneis, dezld me,' 
de vaeftro hijo ? lúa. Derrama 
fu fangre en fcrvicío vueftroj 
mas qué mucho, fi heredada 
es de quien la vueftra tiene ? 

Yo preroiaté fus h.izañas; 
pefame que me aya vifto, 
que vn recelofo ccui caufa, 
aun en mencres indicios, 
mayores forpechas halla: 
tío. no falgsis á fuers. 
lúa. Fuerqa ferá que yo fslg^, 
fivosen mi cafa entráis, 
para quec! cuydado vaya 
enfeñandoos el camino: 

A no fer Rey, defta cafa 
ignorara la falida, 
aunque ha acertado la entrada. 

Vafe el Rey , y Tíen Juan delantí 
alumbrándole. 

Lee. Tu, cuñada, quieres vCC 








en cftos ríeígos vn alma, 
que en la aufcncla de vn efpofc^ 

a ? 


no c,U!le. 




con locas peras bata 
Cefl. A! peligro eítoy atenta; 
pero como puedo, hermana, 
negar la obediencia mía 


DON TEDRO 


a vn Ref) fnega, y que manda: 
Ííí. Porque no ay Rey en el mundo, 
qüísn 3i houoc de viia üarRi 
tenga imperio. 

O/. También puedes ^ 
poner culpa ¿ cus cri^d*iS^ 

1:9. Ellas na han nacido ai mundo 
con ohiigacioncs tantas 
como tir, y las qus oy delitos 
cometen contra mi fama, 
para librarme deí rieíga 
puedo deípedir msnana. 

Sale Den Juna. 

Un. Y» cl Rey en la calle queda; 
mas como tan dcfcuydada, 
y tan poco atínra. hija, 
en ella ccafion te hallas, 
que viendo que el Rey Alfoníb 
viene k vér á cu cuñada, 
te fales fuera, y la dexas ? 

Ca/í. Porque el recato me llama 
de doncella, a retirarme. 
lun. Pues coino,quando yo entraba; 
al Rey el avifo dille ? 
quá mal los recatos guardas í 
Kiira, pues, como procedes, 
comunícale á tu fama 
decoros, para que efeuchen 
en fu voz tus alabanzas, 
que aunque el recato las pide, 
uo fiemprc el tiempo las canta, 
que es cuydado ci merecerlas, 
y es fortuna ci publícariasj 
porque fiempre la fortuna, 
mas con efedlos de varía, 
en ios peligros enoja, 
y en los meiícos halaga; 
y lo que aora te digo 
can tibias razones blandas, 
íi contra el decoro tuyo 
te hallo otra vez culpada, 
verás para cu caíligo 
vn rayo en cada palabra, 

Cüfi. Mi padre fe enoja airado, % f. 

el Rey pretende que haga 
blanda cera del diamante, 
que en fu pecho Leonor guarda; 
yo le obedezco, que, en fio, 
es íni págio¿ y poár| c] 


i 

5 
i 
f 
i 
f 

s 

6 


9 

t 

f 

& 

« 

9 • 

s 

5 ^ 

£ 

£ 

$ 

£ 

f 

i 

f 

i 

f 

£ 

§ 

J 


CALDERON^ f 

fufiií i vn padre que rinj, 
y obligar s va Rey, oue ra-indí# 
Vafe Difin Cefran;». 

Inn. Hija e{larsis( quien lo dada, i | 
muy, a! peíar entregada, 
de que a ellas horas el Rey 
venga. á verme á nuSilra cafa^ 
por pareceres, que quando 
Fernando anfcnce ic halla» 
viíitas de vn Rey galan 
pudieran íer eículadar: 

Pues no, Leonor, no íintaíS' 
honras en que canto gana 
1 .a cftimacion, y la fangre; 
no Quiero que mis palabras 
la dea á encender mis quexas* 
porque dirá, h le agravia, 
que en la malicia de fuegro 
hallan licencia las canas. 

Lee. Si aaíente mi cípoío vive; 
no lo eñais vos, á quien ama^ 
en las aras del refpcílo, 
por adoración el alma; 
pero viíica de vn Rey, 
difereco, mozo, que trat^ 
de fer enfayo del vicio, 
y vanidad de la gala; 
del recato, del honor 
DO las permite en, mi cafa; 
porque yo, como esfor^ofo; 
me cbligaié á ier honrada, 
mas no a que lo juzgue el Pushlo» 
porque fu malicia bafta 
para hazeren daño proprío, 
de les reípedros que agravia, 
las apariencias íin culpa, 
delitos para la fama. 

lua. Si feran ellas razones 
hijas de rcfpeélo ? caufa 
tengo para no creerlas, 
q aunque íiempte ha vifto 
aciertos nobles prudentes 
en Doña Leonor, no baftah 
para prefeEtes fofpechas 
las experiencias palTadaa; 
en mi cafa el Rey de noche» 
quando yo llego a mi cafa, 
y Don Lope de Mendoza, 
y Cende de Tiaftaj^arsi 
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A SABER 

agiiardandole en la caiie, 
y Coftan^a retirada, 
fuera todos los criados, 

Leonor dentro dcRa Tala 
con Aifonfo, y de fu roílro, 
entre animofa, y turbada, 
perdido c! blanco jazmin, 
y defoaentida la grana í 
No fon eftas cofas, no, 
para mi, porque a mis canas 
les toca Tolo el dezirlas, 
y á mí hijo el remediarias: 
venga, pues, mi hijo, venga, 

Don Fernando Manuel íalga 
dei militar exercicia, 
para mayores batallas? 

Gonzalo í 

S;s/í Gon^ala, 

'Son. Síffor Ai punto 
ve por U pofta á Granada, 
que has de partirte á. llevar 
á Don Fernando vna carta* 

Cosf. Para fei viros nací. 

Ihü. Fernando guarde fu cafa, 
y no defcuydado viv’^a 
al fon del parche, y las armas, 
porque tiene mas difeuipa 
vn marido qaando halla 
én las dcfdichas laofcnfa, 
que en los cuydados la infimla. 

, 5 tema al arma dentro, y fstlen 
íedre, Don Antonio , y Den lernande 
dífnadai lat efpadas, 

I>e»t, Vidtoria por Caftilla* 

'Ted. Ca valleros, 

dexen de fer ya rayos los azeros. 

iír. Aqui tenéis prefente, y vicloríofo @ 
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á vueftro General 
^ed Fcüze fuerte 1 
Te.Huyó ci Re) Granadino de la rauer- ^ 
íil vida focorrió del movímlenco 
de vn morcíiio Andaluz, que a! penfa- 
míento, 

défprccrando mi voz,íi no me engana, 
rayo pudiera fer de la campaña. 
íer. Gs;acia$ démos al Ciclo , que ha 
querido 

que quede e! Moro á tu valor rendido. ^ 
el ciepo ce dará mayores. ^ 


>ESMENTIR SOSPECHAS, 

Por. Embiynad los azeros venceáofej' 

Emhaynan les aeoeros, * 

y mañana !a bucita de Sevília, 
a ver al Rey Alfonío de Cafíilla, 
cí cxetcíco marche. 

S ile Mar. Linda Hcma ! 
y íl captivo yo de algún Zulema, 
por icr tan animofo, me quedara, 
fuera bien que t! Exercito marchara í 
Per, En qué aniraoio has íido r (de, 
^ Aíátr.En q el alcance c-^mo cu he fegui- 
5 ^ A vn Moro, que con brío 

rolho me hizo, ai punto defafio) 

^ con deiheza al es vallo, no imitada, 
di de los pies, Taqué la blanca efpada, 
9 el Moro hizo lo miimo) 

^ yo. 4 encendido en vn furiofo abyfnjo 
de colera, me hallo En remedio, 
con vn revés le rebané por medio. 
Tan. No ay Celar que te iguale. 

Mar. N.j ce eipante.'', 
quando á todo vn Exercito, acometí, 
quefoy Mafin por padre, y por Poeta* 
^ Per. Cavailc'os, ya es hora 
^ de rctirarfe, y quando 

fin con el Alva deis al faeno blando, 
á dar las nuevas marcharémos todos, 
boleando para darlas vatios modos 
á Aifonfo nueftro Rey. 

Ant. Fcüze gloria ! 

Ttd. Tuyo es el triunfo. 

Ant. y tuya es la vidtoiía. 

Vanfe Don Antonio, y Don Tedro, 

^ Mar. Defc-ania vn peco. Ttr. Mejot 
defearío, y mss apscib'e, 
es en mi aufencia infufiiblc 
la mempria de Leonor. 

Sale Goncalo con yna carta. 
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Gonc. Dame tus pies. Fs. O Gonzalo I 
alca d mis brazos: qué es ello ? 
Gonc, E'da lodita bien prtíío. 

Fer. Alguna penalcñalo 
al almacon tu venida, 

^ porque la cldrana el temor: > 

Es de mi efpofa Leonor ? 
Go’í.Esdetn padre. Fí>-.. Atrevida 
pena irnraortal me apercibe 
cita duda recelofa, 
pues no me cfcrivc mi efpofa, 
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S5e ei Olíve: 


quando mi padre si 
Queda buena í G#». Yo !a vi, 
daiiuo Círbi-iia ai S ;1 lus ojos, 
Fcr. Y con can fieros enojos, 
qne me vercan, cize ai':?. 

Líe. No es ^n ia gneira ei vencer 
acción cueá aitiicos p^ila? 
pues cieñe guerra en íu cafa 
quien cier-.e hcimofa muge^^ 
i\y di Eli ! Goti, Cruel peía^ 
le dio ia carca qué vés I , 

M^r. Saber quisiera^ defpues 
íTsUcho tenémos que hablar.. 
ler. O cite pape! no he ieiio, 
ó no creo io que veo, 
pues en lo míímo que leo, 
halla dudas £i icvtü i, 
y aun foipechas que hin nacido, 
3 que cl temor las puíTea, 
para que en eíta pelea 
mi fin íu peligro aileche, 
porque dar.Tc que lofpcchí,. 
es foto darme que crea.. 

Aqui en tan breve íhma 
tanto mal ha fucedido ? 

Que pueda dar á vn fentido 
tantos defgos vna pliim-i ! 

Si, porque es bien que prcfuaia, 
fin las causas que pretenden, 
dudas de.l mal c]ue no entienden 
para que mas me comb-itan. 


PEDRO CyíLDEROX. 

y a;5i, Iu mes. tí Ja í¿. 


que íobran plumas que macan. 


donde ay bellezas que oEenden. 
Mas huya ei loca temor, 
que efto mi padre me ha eferico 
pira que emmíende el delito 
de ia sufencla de Leonor, 
y buelva á gozar íu amor: 
Perocs engañ >,queel Lbío 
menos cuerdo, y menos fibío, 
nunca para la dilculpa, 
per efeu^ar vna culpa, 
haze dudoso vn agravio. 

En fu atece » cuyí'adolo, 

Leonor, recatos no encierra r 
Pues como : tengo yo guerra 
por tener m iger hermofa ? 

Sí, porque es magerj dudoía 

U cllabíiíia4 ís v-j 
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contra mi díipufo y» 
vna ofenU que ¡era- 
p r vn recaco qiibfa?, 
Vamoí. y (a vida fea 


quien la exueiiencia exercíte. 


pues «rl honor me permite' 
da jarlo hafta que io vea, 
Marín r 

S's{s Marín, y Gonzalo, 


Mar. Qué ma.ndas ? Ver. Emplea 


Vanf, 




el cuydado sn que partamos 


eniiüa. Aí4r. Pues donde vaatos? 


^ Vir. A Se vil U. Mar. Iré primero 
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á dízirloal cocinero, 
que aderece que comamos., 

Ver. No fufre ella dilación 

rni pnrlFa. Mar. KU hambre ff.-. 
Ver. Eda daga ler^ p,, 

cafiígo-a Cu indiferecion. 

Mar. Agi.iarda. Ver. No ay dftaclon; 
Mar. Y a voy : muciio fe prcrvoca, a 
Y es mejor, piiés no revoca 


lie go de aqnefta lucha. 
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caminar con hambre mucha, 
qt^ no con hnida poca, Vafei 
Ver. T 1 que vayas es mejor 
con tTí! recamara á tras,- 
porque he de correr, y es mas 
}:g-ro que el viento, amor. 

Gsnr, S:e.-npre he cuydado, fenot^ 
de obedecerte. Ver. A hazcc 
voy experiencia, y i ver 
en ^e! fuego que me sb'afa, 
ñ tiene guerra en fu cafa: 
quien tiene nermoík muger. 


ran.e,^ y faien Dona Cojianca, e Ines 


cyr Q é dices ? Ei Conde viene. 
CsR. -'lira, por tu vida, Inés, 
cuerm padre no lo vea, 
ni Leonor, porque no déa 
masocafion al recato 
con que me quieren tener. 

Ise. Q le caniada es quando efUDÍczá 
por honrada vna muger! 
y en e' cnydar de fu caía, 
que cnfauoia vna vejez ! 

Sale ei Ctnie, 


Cond, 


gfi.íac í Yutrííor oles,' 


btllíi 0 j quien es 
idolatra de eíFos rayos ’ 

Copé De ííle modo no eílrareís} 
pero fi venís í hablarme 
en ios cuydados dd Rey, ' 
licencia teneis de entrar. ^ 
Cea. Que sue la ha dado, fabieis, 
Alfoníb, para que pueda 
galantearos mi fé. 

Con decoro en las palabras. 
con. Perdonad íi os enojd. 

Cofi. Paíle por galantería; 
y advertid, íi alguna vez 
de las que Alfonio os embia; 
no os hablo, no os efpantds, 
que me figue mi cuñada 
tan recarada, y crud, 
que no permite a los ojos 


SJBER EESMENm ÍOSVECHAS. 


los deíeiifados de eí vérj 
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y de mi padre, en las cj 
y en ia edad, i legan á f 
íiis pefsdas afíechancas, 
iLBpertiaencias tal vez. 

Con. Vueítí o primo d Rfy «mb’aj 
bien cuydadofo, \ fsber 
Iq qas díxo aquella roche 
el íeñor Don Juan ManasI, 
que con Leonor le hallo hablando, 
que, en fin, habla, y quiere bí; , 
CcJ?. Guarde la voz en d pecho, 
rnoftr® riiufña la tez, 
íi huvo enojo, d dffs’niuío 
fue quien mas conocío dé!. 

Con. Hizo bien, es enten dido. 

IkL Ei (crio es íaberlo ícr. 

Cotí. Espofsiblc, que Leonor 
íu rigor no ha de vencer 1 
TIsue poco de entendida, 
no tafa? io que és vn Rey. 

Cúfi. Ella viene. Con. Ya no puedo 
retirarme. 

Sa/f Diña Lunar, 

Bien, í fé, 

bien licsncicfa execatas 
atrevimientos, que den 
juilas folpechas al Pueblo. 

Doña Coftan^a, no ay quien 
pueda füfiirtus licencias, 
ya en tiis cfs^os fe 
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cun ddií;r.pia-: C4S de Ubis, 
poco cuerdo d proceder. 

Mas ya, pues que mis confejos 
no ios cícuciras cortés, 
y huyendo inad'ccitída , 
poco atenta, y menos fie], 
olvidas nobles adrttos 
por ios errores que vé'. 

Señor Conde, atento cidme: 
Ella caía que aquí veis, 
es", íi fu dueño ignerass, 
d; Don Fernando Manuel 5 
yo Dona Leonor íu efpcla, 
hij 1, como ya fabeis, 
del Conde de Barcelona 
Don Ramón; y íi orra vez 
á las p-’rcdfs que efeurnan, 
oeni- s iadriiíos que veis, 
vueílras razones dezis, 
ó vacftias plantas ponei", 

Ün aguardar á reí cipero, 
ni á lu viejo padre, cuees 
a quien refpetlo en fu aa'cncía» 
yo mifma, porque adneircis 
mi valor, vueftra ruina, 
íin dilación, dífpondré; 
porque tengo tarrtos brío?,' 
que labré animofa, y 
adelantar vu caftígo 
contra vn rigor defeortes. 

Con. Señora Duna Leonor, 

no admira mí pecho el vér, 

que trate afsl a vn Csvallero, 

la que defeftima 3 vn Rey. 

Aunque mí obligación firme 

oy me pudiera traer 
* * * 

a ver foio 3 la fenora 
Doña Cüílanqa Manuel, 
no llego á fer esn dichoíb, 
que fus finezas me dén 
ecaíion para moítrar 
los aciertos de mi fé. 

T^eo. Pues quien os haze atrevido? 

Con. Mandarme, reñera, vnRey» 
que de parte Tuya venga 
^ vifiraros, y á fec 
quien de lo mucho que ficntí; 
laílimofo aviío os dé, 

para ver fi gcnctofa. 


o sgraieci"* 


DE DON TEDRO 
3; quereíf. 


por vna piedad dfbida, 
d;x t a E-aí Vis d-.i-ien. 

Mas pues tan poco piadoía 
os bailo, íe Uevaré 
de V jcdra beldad !o ingrato, 
de vueííra V >z l > cruei^ 
y vov-rne, en fin, porque temo 
que airada mé caftígucis, 
que al menor enojo vueílro, 
ferá valor el temer. Vafe. 

Ice. En eftos lances me ponen 
tus cofas. Cefi. Leonor, no es 
mi condición tan de libre, 
que eíTe titulo me dés: 
tu fuera jufto que fueras 
mas advertida con quien, 
íiendo iluítre por fu iangre, 
es menfajíro de va Rcy^ 
porque la mej.>r, mas noble, 
mas cafta, fucie tener 
lo pelado de! recato, 
peligro de deíc orte". 

Ello digo por e! Conde, 
y por mi honor, que á no fer 
tu mi cuñada, yo miímá 
te enfeñara á hablar cortSsj 
porque fi es en Barcelona 
Conde tu padre, también 
foy en Caíh'üayo nieta 
deilnfantc Don Manuel. Vaf. 

Jne. Con valor á mi íeñora 
fu hermana hablo, ferá bien, 
porque enojada ia miro, 
retirarme, que es mager, 
que (in mirar donde, ó como, 
faele á vna dueña tal vez 
mandar que.haga en vn cuerpo 
caftigos de Lucifer. 

Vafe J»eí, y fule Donjuán. 

Zu», Qaé es ello que por mi paila ? 
de cafa el Conde ha íalido, 
y con leñas de atrevido, 
refpeclos niega a mi cafa: 

Qué aísi mi paciencia pruebe ¡ 
en mi cafa á mi difguílo ? 

, Tabre quitarle á fu güilo 
las leyes con que fe atreve. 

Mas ay de mi 1 que no ay ley 
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C}iLDERON. 
para impedirU el valor, 
tan de bro-rice en ci honor, 
como el af.cto de vn Rey, 
enmo la injolla porfia. 

con que vencido le iuH^may 

y afss el Conde no me infama, ■ 
iino A.ifonto, pues lo embiaí 
Aqui eílá Doña Leonor. 

Leo. Don Juan mi íeñor ha entrado 
qué es eílo ? Ay de mi 1 turbado 

mucílra del coílro el coier. 

his. Aon VI, quando tn cafa n . 
encrabi, el Conde al faliri 
no se que deba inferir 
de ío que á mis ojos pa^; 
pues viene ( o necia porfia ! ") 
fu lozana iavenchd, 
á cofta mi inquietud, 
a vár i Vueíeñorla. 

Siñora Doña Leonor, 
advierta, que oy en fu eftadoi 
vn deícüv'do-confiado 
lleva adelante vn error: 

No el Conde, en fin, con cfcí^s 
vendrá, menos que a hazer 
decoro fu proceder, 
y fus viíitas rcfpeíSso: 

Mas quien las tiene codícíáj ^ 
pone con refolucion 
vn peligro en fu Opinión, 
y en el Pueblo vna malicia; 

El Conde es mozo, y galan^ 
y la que tan noble nace, 
íi no advierte a lo que hazei 
atienda a lo que dirán. 

Y pues fn opinión adora, 
y yo hablo c^sio viejo, 
no malogre mi confejoj 
porque av viíitas, fenora, 
que hazen el honor dudoíb; 
poco en dezirlo me alegro, 
aunque las entienda vn fa€g^®í 
íi las ignora vn erpofo. 

Lee. Si ialir de caía vitlcis 
al Conde, y os ha obligado 
el verle a tanto cuydado, 

muy tna.l, tni fenor, hizIfíáS 

en no preguntarle a él 
lo que ig obligó á.venifj 


^ SABER 

porque desarle fal ir, 
y preguntarme cruel 
la caip.a que crifte os desa, 
es deipertar con dcívelo 
á vncíírn pecho vn recelo, 
y 3 Gii íentír vna qufxaj 
que fi receláis agravios, 
que mí f¿ no ha cometido, 
es fuerca que ou fentido 
ponga ia quexa en mis labios* 
Vilicas, no las admito, 
por miedo de! Pueblo, no, 
que mugeres como yo, 
nunca lashazen de!ito 5 
íi no porque en ei difgufto, 
qae gu eare llego 'á tener, 
quiero trias ebedecer 


DESMENTIR SOSEECFÍAS, 

ni que de laugre ¡13 nacido 
como la cuya, hsíía tanto, 
que mis agravios eferítos 
avírígücmos, y fcan, 
entre los dos conferido?,' 
b vi ja par?, el honor, 
b muerte para el fentido. 
Para qué quiero los triunfos,- 
que anímo.ro he confegoido, 
ni ayer (ido del contcatío 
ceibo alfanje Granadino 


a ios pe- ares, que a 


abierto 


. -! maiicM na ce'cui 
i-aure contra mi opinión, 
porque uempre a cada acción 
!a ’aciíhce va acierto. 

íi es f i Conde ga-bn, 
y ei avíe fu caía enerado, 

2 V:cñv:¡s. vn coydado, 
y vea iofpccha le dan, 
para que menos le aflija 
la düia en que petfcvera, 
no ie pregunte a fu nuera, 
pues tiene en cafa vna hija. Vaf. 
íaa. Ciclos, que es efto que cfcuchoi 
antes a mi noble honor 
daba vn cuydado Leonor, 
ya con dos cuydados lacho ! 

No qaiie daría a entender, 
que yo sé que el Conde viene 
por c! Rey, y como tiene 
el mil en mi tai poder, 
ceicubro, porque me aflij-a, 
y áe íu accidente muera, 
que fi el Rey quiere a mi nuera, 
ortCende el Conde a mi hija. 

t 

Sovi, ^ T)cn Fernando de camino. 

Ter. Padre, al punto que en tiis cartas 
impreííos vi cus aviíos;: 
lita. Hijo de! alma, qué es efto i 
d*meios brazos, 
fer. Ni hijo, 

i;í qat -ifis mi padte entiendas, 

liT I — TiiTT'*' ~ II ~~ I I mi — ■■WM 
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fiero aíTombro, ni hartarle 


en las lides que he vencido, 
con prevenciones de truenos,' 
al rayo lo execatrvo j 
ÍI liego la voz turbada, 
tan (:n allenío, y rendido. 

Can fin vida las accionts, 
y tan depuefto el ju'izín, 
y Can hn alma, que es mas, 
que pienfo, que fon, y han fidrs 
b? ioz-s de! Sol, que veo, 
cbfeuras fombras que piío? 
pues de la fuerce que e! OíTo, 
coico h..bit3dor deiicíos, 
donde vna peña, y vn roble 
fon los mejores aliños: 
delpufs que en la í’eiva, b monte 
llego c! azerobruñido 
^ tu pecíio, b á fu efpaiua, 
plomo srolente arrr jadlzo, 
y con el dolor one fíente, 
huye cobarde, y rendido 


ce la mano que le hirib. 


y del lieGn en que fe ha vífto,’ 


a 1er deftrozo de! bofquSí 
pues furiofo, b vengativo. 


i fus brazos c be 


'dece 


el tronco mas defendido; 

Af i yo llego a tu; ojos 
cobarde, hoco, rendido, 
huyendo de aquel azero, 
u de aquel plomo efeondido,' 
que en tus letras meembiafte, 
por cuya herida apercibo 
eftragosá lo que encuentro, 
y furias a lo que miro. , 

Qié has hecho, padre ? 4 has hcchc. 
qué veneno al pecho laio, , 


DB DON PEdJO CALDERON. 


en el vifo de vn papel 
has dado a beber cfctica ? 
qué wi\ lencias fon las tuyas ? 
qué rigor has permití Jo 
á tu voz> para que^tea 
eTcandalo de mi mifmo ? 

Como puede fer, que fiendo 
quien ¿edió tan nob’es bríos, 
el valor con que peiéo, 
y el alma e n que me animo, 
permicieíTes, poco acento, 
ai ríefgo donde camino, 
que antes de ver mis agravios, 
venga á morir del avilo i 
No fuera mejor llamarme, 
fi es cierto ( ay honor mío ! ) 
que Leonor ( no puede fer ) 
á Jos errores iafeivos 
del güilo entriegi el decoro, 
dirpc ner que yo advertido, 
en li-cxecucion r3ngrie.,Co, 
y en el golpe ¿xccucivo, 
examinara míofenfa, 
para dexarmeci caíllgf^, 
fi con honor, por vengado, 
íin vida, por ofendido ? 

Porque no es noble, ni honrado, 
quien dcfpues que vio el delito, 
vive mas y cobra esfuersjos 
con !a far.gre que ha vctcido. 

Y afsi, las leyes del duelo, 
necios engaños del figlo, 
ni el dolor adonde vive, 
dépoficadoen el juiíio, 
futra bien que permiíicííen, 
ya que vn noble ha merecido, 
para vengar eíle agravio, 
que muera porque lo h i viílo. 

Y ñ no es cierto que yo 
^ fer Fabula he nací Jo 

de las gentes, y á mi honor 
debe adoración el íig’r, 
para qué tan poco cuerdo 
( perdona que afsi lo digo ) 
me eícrives, que las b^ralias 
entregue al punto ai <i!viio> 
porque quien tiene muger, 
mas guerra tiene, y peligro ? 
ftué enigmas, padre, fon e¿iS > 
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rcfpoftde, que inrpendída 

en tus diícuifos te veo, 

y 3 mis razones te miro; 

nc a la voz niegue^ la anenta, 

que iecj mayor delito 

díxarme iin defeng ;no, 

delpucs de darme el indicio, 

Acibj vi de matarme, 

* 

díme lo que í -bes, düo, 
mira que en las dudas tnae-ro, 
íi en las verdades peligrcq 
porque craygo en ia carrera, 
que tan veloz he feguído, 
para el pecho vna batalla, 
para el diícurfo vn mareyrio, 
para la garganta vn lazo, 
para los < josvnrio, _ 
para el íe.nciio vna pena, 
para e! temor vn avifo, 
paca la fama vna duda, 
parad h mor va indicio, 
para el y-iloc vn agravio, 
para la vida vn peligro? 
b vive Dios fi lo niegas, 
que deponiendo el juízio, 
niegue á reipeAos de padtC 
obligaciones de hijo: 
no menos que fatisfagis, 
íi fue error lo o,ac has cfciito? 
porque yna opinión en duda, 
vna razón con olvido, 
vna fofíiecha con canfa, 
vn crédito deímertido, 
tro admite ratlsfacione'. 
Verdades, padre, ce pido, 

Que mas vale 1 quien las bufea 
lin alma parad peligro, 
e muera de lo que oyere. 
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no de lo que ha tcoiido. 


lúa. Aquí he meueíter prudencias 
porque vn zelofo toírido, 

^ mas bien.quf precipitado, 
fe ddergíñ;. advertido, 
y no es. razón el inrenro, 
que s marte el Rey ha feguído, 
que Dcñi Leonor lo pague, 
pues haíl?. acra no he vííto 
que deíqcícntan fus accicrpcS 
ai valer con que h?i nacido. 
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SABBR Desmentir sospechas. 

Como ^ hijo t€ he cícuchado, ^ tantos delpojos rendidos", 

y como padre te inirol ^ 

Vive Dios, hijo Fernando, ^ 

que en quanco el Sol con fus gycos ^ 
cubre pavcllon dorado, 


de Planetas, y de Signos, 
no avri muger que retrate 
la caftidad mas al vivo, 
que Leonor, ni qaicn la iguale 
en lo cuerdo, y lo entendido} 
y que íí fu penfamiento, 
contra el honor, cometido 
huvierael primer impuiío, 
fupieta yo con mas bríos, 
de loa que mi edad promete, 
hazer que el azero mió 
tomka, con muerte Tuya, 
fatisficion del delito} 
porque no es tnenefter, no, 
para hsser tales caftigos, 
vn padre aguardar que llegue 
^ ejecutar ios vn hijo. 

¿■¡r. Pues pataquá con tus letras, 
ñ es verdad lo que me has dicho, 
me ocaíionas á que venga 
deferpsrado, y corrido, 

3 examinaren tus labios 
las ofenfas que he temido ? 
jif/í. Purque mira, Don Fernando, 
Í 2 miTger qtse ha merecido 


mas alaba ocas al mundo, 


y como en la tuya han hdo 
ios adornes del Abrí!, 
fus admirados aliños, 
no eftá bien fula en fu cafa. 

Fír. Pues diroc, no eres lo míímo 
que yo, fiendo tu mi padre ? 
itíü O qtiá ígneraníe has venido 1 
Sabe, íi efeufar pretendes 

• necias malicias al Fg'o, 

Que no ay pie*'encias de fuegro,' 
como fombras de marido, 
fír. Mas cim efio me provocas 
á las dudas que he temido. 


Defcanra; mas ferá bien. 


que antes que defeanfe el brío, 
al Rey ie befes la mano, 
que vn General que ha venido 
viíftorioíd; y trae triunfante 
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h al Rey fe niega, parece, 
mas que vencedor, vencido: 

Y luego de tu muger, 
cuerdo, fabio, y entendido, 
adora los penfamicntos, 
y feftejala rendido, 
que mas bien te eílá creer, 
fin reparar en avifos, 
h las palabras qne hablo, 
que á las palabras que cfcrlvo. 
fír. Aguarda, porque me dexas 
mas dudofo, y no percibo, 
fi ay en tus razones, padre, 
los defenganosque pido: 

Pero verdad, 6 cautela 
repitas, yo que he venido 
pondíd, cuerdo, en mis accioníí 
vn diísimulo advertido, 
hafta tanto que averigüe 
con la experiencia el fenti do, 
fi ci honor cfta que adoro, 

6 el agravio cfta que íigc, 
en las palabras que efeucbo, 

6 en los renglones que he vifto. 
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^ JORNADA SEGVNDA. i 




Salen Ines , y Marín como 
efpamados. 

Mar. Jesvs , qué he vifto 1 
^ hié. Qué has vifto ? 

Mar, Y tentado. /«. Por lo menos 
ícras T ornas. Mar, Soy CDatido, 
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que quanto me dizen creo} 
mira que har^, por tu vida, 
io que veo, y lo que tiento ? ^ 

9 Ini. Dimc, qué has vifto, y tentado. 
^ Di lo, acaba. A/a. Vn bulto negt° 
en medio de la efcalcra. 
ine. Efte cs Alfoufo, que ciego, 
hn efperan^as, porfia. 

Mar. Fjy J conocerle, ligero 
falió á la calle, íeguile, 
y con otros des fe hi puefto, 
que á ífTa efquina le aguardaba^): 
y por Dios, á lo que entiendo, 
que tiene mucho de noble* 
í»ít En qué lo yifte í 
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D£ DON PEDRO CALDERON. ’r» 

i/a/. Oau^éílrucndo ^ Alfnníoj en i;o, cí Onzenoj 

dé cana de Ceda, y ero ! ' ^ baña icr Rey de Caítíils: 

O Gné eior 1 i». Válganle e! Gielo ! ^ 


Diós te guarde. 

O 


ouicn cjUiCíi crs. • 

üáíar. Coísio diíjímutas ? buenoí 
pues no commígoj por Dioí^ 
y pues ya qae hablamos defto> 
que he de faber de tu boca 
quien es eñe Cavallcto. 

Jn, Bít^s loco? Aí;sr. Cuerdo eftoy, 
y por la lealtad que tengo, 
es el honor de mi amo 
el alma de aquefte pecho, 
y de todo lo que paffa 
he de faber por entero 
como queiita de partir. 

Jni. Si yo lo íupiera, es cierto, 

Marín, que te ío dixsra. 

Mas como dczirlo puedo, 
fi la ignorancia me cfcula ? 
iáar. No ay ignorancia, acabámos: 
eño importa, vive Diosí 
Empuña la daga, 
concebida íin dinero, 
que con cfta daga. InL A mí ? 
Juñicia venga del Ciclo, 
qae me macan ! Mar. El negocio dp, 
vi perdido, y el remedio 
es ttieneñer bien aprlcíTa. 

Para falir con mi intento 
ya !c he hallado: dos cadenas, 
que en la faltriquera tengo 
de mi amo, !o han de hazer. 




^ Mar, -Bueno es eftot d f. 

^ Por Dios, que ia candeliiia 
ha dado en íu boca fuego. 

In. Dame la cadena. Mar. Aguarda,, 
que me iias.de dezir primero 
» quien eran los otros dos. 

ElTo? dirclo al momeñtO| 

; porque íi labes lo mas, 

qué importa faber lo menos J 
Es Don Lope de Mende^j 
el vno‘, «l otro fu deudo 
Don Alvar Pecez OíTorío, 
Conde : como ya fabemos, 
de Trafta-maraj eñe firve 
con gran cuydado, y afedto 
i Dona Conñan^a^ el Rey 
i mi amaj mas te ofrezco, 
que en las dos cuñadas vive 
el decoro can fin ríefgb, 
que lo rebelde del bronce 
puede aprender de fus pechos» 
Bien es verdad, que Conftan^a 
del Rey obedece el ruego, 
para fer tercera fuya 
con Leonor. 

^ar. Aquefto es hecho, api 

defeubribre la maraña, 
ya lo sé codo: Yo quiero 
efeurrirme poco i poco. 

J». Y la cadena ? Mar. Ya buelvo; 


tí'si 


Qué te he burlac^ ! in. Fue bueno, ^ Bñc es engaño. Mar. Es verdad. 


defpues de empuñar la daga ? 
Mar. No (abes por qué lo he hecho ? 
mira qué belleza ! 

Muejlrale des cadenas^ 

Ines. Es oro ? 

Mar. Y para ti me le dieron, 

Zne. Mas que fue el bulto que viñe ? 
Mar. CUro efti: Con gran fecreto 
llego i mi, y dixo: Marín, 
porque ignoráis, en efedlro, 
como aufente, mi cuydado, 
cen cita cadena quiero 
que la fepais, y tengáis, 
porque os imperta filencio^ 
y efTotra dadieh a Inés* 




j/i. Traydor, en Sn.Af4r.S0y vn Griego^ 
Ine. Dame la cadena, digo. 

Mar. Quita, picana, que es eño 
de mi amo Don Fernando: 
gentil gracia S lindo quento í 
Cadena pide la niña. 

Ine, Pues paño ventidofeno, 
como íi fuera en Segovia, 
refinado en vueftros hechos; 
ye h:ré dar antes de mucha 
caftigo al engaño vueftro, 
que tengo vn Rey que me ayade, 
y vn Conde qtse hari Ic mefnic. 
í Mar. Voy i bufear a mi amo, 

’ guñofo de vér, que el pecho 
^2, de 
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de fu f rpofa ha rcíiiíido 
dei Rey c! coníiance ruego, 
c]uc Íí!y criado leal, 
bien nacido, y con buen zelo, 
y no ay para mi raai honra, 
que el honor del que es mi dueño: 
Mas falir quiero a la calle, 
que los tres buel ven al puerto. 
Entrfife Marín, y fule el Rey . el Cende, y 
Don Le^e, de noche, 

Kíj.,.En fin, no me conoció ? 

CoTiji. Pudiera darte cuydado. 

Lop. Marirr fe llama el criado. 

Valor, y lealtad mofti ó. 

Sale Ma rln» 

Mír. Como hizicra yo avifado, 
que en efta calle no viera 
mi amo, quando viniera, 
íotnbras que le d¿n cuydado ? 
que á vn marido, en quien zeloía' 
maquina el engaño encubre, 
fon las lümbras que defeubre, 
forpcchas contra fu eípofaj 
y quando fu honor ígaaL ^ 

al Sol ic mira', y feguro, 
como íncontraftabie muro, 
vive el criado ieal^ 
debe con noble deívelo, 
y prevenida atencii.n, 
impedirií-!a ocaíion, 
para cfcufrrlc c! recelo. 

Vn hombre fe acerca. Cond, Yo 
íaiirle al cncucníro quiero. 

Mar, A mí fe ilfgan: qué cfpero ? d p. 

^ €ond. Quien V3? 

Aíaf. El Conde es el que hablo; djp, 
vna baria le he de hazer, 
que le ha de dar poco güilo, 

Cond. H^ble. Mar, Amigo ? 

€on. Qué diígurto ? 


SABBR desmentir SOSPECHAS, 
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diga el 


nombre. Mar. Liego á vér 


en vos tan vil intención, 
que mi ¡lombre os le díxera, 

Don Lope, h no puGcra 
i peligro vna opinión. 

Con. Por Don Lope me ha tenido, d j». 

Mar. Yo del Conde amigo foy, 
y como en fu pecho cftoy 
lin prefumpeiones de olvido^ 
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me pela por lo que os ama, ' 
que vos con can loco error, 
licencias de vuertro amor 
le folieitcis fu dama: 

Todo lo sé, y que á Marin, 
de Don Fernando criado, 
le fiáis vuertro cuydado, 
y que é!, como noble, en fin, 
os dize: (i retiraros 
no queréis de vuertro empeño, 
á Don Fernando fu dueño 
lo diíé para mataros: 

Pues Marin, fe ha de advertir, 
que con valor hngular, 
tiene lengua para hablar, 
y manos para reñir. 

Ea, qué aguardáis í 
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Ctnd, Qué es ello ? 
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Don Lope me hazc trayeion ! 

Ea, Don Lope, ved que fon 
tas Cíufas que nos han puerto 
en anriiftad Can eftrecha 
al Conde, y á mi, que d vos, 
íi no os parth, y a eíí’os dos, 
con efta mano detícha, 
y eílos filos, aunque broncos, 
dvxaré. y de azero faltos, 
las cabezas dando faltos, 
y ios cuerpos hechos troncos. 

bóbre es ní tíblc ! Macho . 
que el Rey íe vaya me importa, 
porque a mi paciencia acorta 
lo que de D n Lope escucho. 
Marín, todo lo qué parta 

me diri, y pues es hontado, 
le hará dueño mí cuydado 
^ de mi hazienda, y de mi cafa. 

S Ríj. Larga la contienda ha fido: 
qué hombre es elle? 

Cond. H^mc importada, 
fenor, ¿1 averie hablado, 
aunque no le he conocido; 

Mas retirarte conviene, 
por no dar que fofpcchar. 

Bien dize, que eft? lugar 
mucho de rofpccha tiene. 

Rey. Vamos, aunque mi porfía 
fe quexe de mi cuydado. 

^ lo^. Anímofo aveis andado. 
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D3-'I>0N PIDRO 

Vos lo vertís algún dia. « 

Vatjfe ti ^y, el Conde, y Don Lo fe. ^ 
jviar. Ya QC la Ga! le fe han ido, 9 

ir quiero á bufcaf aora ^ 

á DonFcroando, qaceshoraj 

Y pues cfta noche ha fido ^ 

quien ic ha impedido vn temor, ^ 

ícié con afeólo fuíto ^ 

vndefeo defuguft©, ^ 

y vn Güydado de fu honor. ^ 

Vafe Marín, y fule Don» Leonor , Don J«4»y ^ 
Doña Conflanca, Inés, y Csn^aie. 
j 0 a, Señora Doña Leonor, 
qué loco accidente aofa, 
licencíofamcnCe oíTado, 
vueftra hertnofura congoxa ? iv 

Qoé Oí laneelia es efla i ^ 

Leo. Sjbrelsla en diñancla cort;^ ^ 

mas hemos de quedar lelos, 9 

Di ña Conftanqra- perdona. ^ 

Jaa. S-dios vof c.'os a fuera. ^ 

Cofi. Mucho fin duda te importa, ® 

pues foio á mi padre quieres. 

Leo. No te efpantcs, porque ay cofas 

que la voz mas bien refiere, ^ 

quando ay menos que las oygan¡ ^ 
Cof. Yo me voy por darte gofto. Vaf, ^ 
Jm. Bien sé lo que la apafsiona. Vaf.- « 
Goüf. Yo no, porque nunca quiero ^ 
faber lo que no toe importa. 

Jua. Ya eftamos fofos. Leo. El alma, ^ 
íeñor, que en mi pecho mora, ^ 

es quien mas fola fe halla, 9 

ia vida quien mas fe eneja, ^ 

el aliento el que mas gime, 
ios o;*os los que mas lloran, ^ 

el pecho el que mas fe abraia, 

Í3 razón quien mas fe afToaihra. 

Señor Don Juan, feñof mío, ^ 

para llevar ellas cofas » 

fuerzas é roí aiientoíaican, ^ 

pues las defdichas notorias, ^ 

que animando mis rufpiros, 
i fer agravio fe alloman, ^ 

para esber en mrpecho, 
bata’ lan vnas con otras: ^ 

qué brios en mi fe hallan ? 
qué acciones en mi fe notan ? 
e quq palabras me culpao | ^ 


CALDERON. ig 

o qué decoro fe poltra , 

é la iibettadj que aísi , 

mi cfpofó, en quien mas fe logran 
mis güilos, con el defvi» 
me ios niega, y los reboza ? 

Si le miro, el roílro bueive} 
íi le hablo, fe apafsionaj 
íi le bufeo, fe retiraj 
ficmpfe haRo en la congoxa,' 
que el pecho admite, y rebienW 
en incendios, que la boca, 
que para mis blandos ruegos 
loca impiedad dcren..boca. 
Entregúeme yo á fas brazos,^ 
díic la mano de eípufav 
Don Ramón, mi padre el Condeí’ 
me embió de B.'iC'dotla, 
para que en Caítíjiá yo, 
trlftemente cuyásdolaj 
la dura ley de vn défpfecio, 
con lagrimas reconozca^ 
dirá Caftilia é qué 
dirá el mundo, quando oyga'»* 
que me defprecia marido, 
quien me pidió por cfpofa í 
fi no que yo defmintíendo 
mis obíigaeiones proprias,’ 
con el deiacierfo ilego 
á fer delito dé todas ? 
y que fin duda, pues tanto 
como fu escjo pregona, 
tiene Gc,iíion, pues ine olvida^’ 
tiene razón, ptóes fe enoja í 
Qué ctferdás feguridades 
tendrán mis finezas locas, 
íl haze á ia voz de mis queXas,' 
fus ob ligaciones fordas ? 

Si fe ha canfado de mi, 
fi mis verdades le enojad, 
y Ii foio en efcucharrfie, 
fu mayor dolor le ahoga? 
permítame que me vaya, 
mí padre vendrá en perfoní 
por mi? qufdcfc Fernando 
fin embarazos de efpofa? 

« vos, feñor, que efcuchais 
mi trille voz temerofá, 
dad el remedio que falta 
donde unto daño íbbra^ 
^üf 
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qas HO Tcri mucho, no, 
que quien íin caufa notoria 
íbfpcclia caufas, que inquietan, 
reníedie males, qae siiogan, Vaf, 
Díze bien Leonor, ya veo 
enfusq-uexas iaPtímeías 
í a razón, y mi delito; 
pues aunque ocaíron no poca ' 
rne dio el Rey para eferivk 
aquellas razones cortas 
^ Fernando, bien pudiera 
reprimirme el v¿r, que g )za 
Leonor de aciertos que ai mundo 
valerofamenceinforfEta; 

Mi hijo viene, yo quiero, 
pues vio de mi mano propría 
efcrico io que le ofende, 
q^ue cfcuche lo que le importa^ 

^ítíe Dan Fernundoa 

Fíf* Tan Tolo, y trifte, fenor ? 

¿na. No juzgues que loeftoy tantOí 
porq-ue me acompañi eí llanto, 
y las quexas de Leonor: 

Mira fi ay g«ote a'i fuera* 

5ir. Solos cíiansos. Es biea 
efta prevención, con quien 
fu error cfcuchar efpera. 

Hijo, en cafandofe vn hombre^ 
es paradaradvetcido 
los aciertos tic marido 
al esplendor de fu nombre; 
y afsi, mi voz no te alíombre, 
que quien en la execucion, 
pone la contraria accio*, 
que paíTe ciego procura 
por defayre, íu cordura, 
por culpa, fu obligación* 

Tu efpoíá es prudente, y bella, 
y refpecta prevenida 
a fa valor cada vida, 
y á fus ojos cada eftreüa: 

Eftina&cion no es aquella» 
que Leonor ha merecido; 
y afsi, obrando inadvertido 
acciones mal fatisfechas, 
dis caftigos de {ofpechas 
á culpas que no han nacido* 
j&e (|u¿ firve t^nco biiq ' > 










fea» 


en vna calla belleza ; 
y que á vna cuerda fineza 
rcfponda vn loco deí vio ? 
deponga aquel dcfvario 
la cuerda fegutidad; 
porque contra la verdad, 
donde el honor ha vivido, 
io quefofpecha vn marido, 
dízí el Pueblo, que es verdad,’ 
Y quando en tanto rigor 
luz moftraran ios indicios, 
y parajlgunos refquicios 
viera fu riefgo eí lionor; 
y aunque defeubra el valor 
fu infamia, cállela el labio, 
porque debe hazer el fabio 
dos cofas en lu confii(3:o, 
para vet^gar el deliro, 
y caftigar el agravio: 

La primera, en fus cuydaáos,’ 
nunca á entender ha de dar 
zcles para averigaar: 

La fegunda, averiguados, 
afeaos difsimulados, 
para el que fombras divifa; 
fon el agfado, y la rifa, 
porque el femblantc fevero, 
arrietga con lo primero, 
y con lo fegundo avila. 

Dexa, pnes, tu error infiel, 
necias malicias limita, 
mira que el yclo marchita 
la purpura del clave!, 
to tna efearmientos en él, 
no efeudriñes en Leonor 
delitos, quando íu honor 
dcínikace quaiquíer recelo; 
porque vna fofpecha, es yelo,' 
y vnacaftidad, es Hat. 

Tu mi enfermedad pretendes 
tu el remedio folicitas ? 
tu la voliincad me quitas ? 
tu mi libertad pretendes* 
tu con la pluma me ofendes ? 
tu con la voz ce derdízes ? 
yo en penas tan inftlizes, 
ignoto mal fatisfecho, 
íi me mata lo que has hecho; 

5 me rana lo que dizes, t 
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picrae íl herido la vida, 
dei puml, aunque la mano 
ie Taco quedo, y no e» vano, 
pues le dexa con la herida. 

Mira, pues, inadvertida, 
voz que infama ¿ mií GrcjaSj 
como remedio á mis quexas 
hablaré, ü en tu mudar §a 
me facas la confianza, 
y la fofpecha roe dexas ? 

Palí_bras á vn mal feroz, 
remedios no le aíTegaran» 
porque ay males que los GuraiJ 
ios ojos, y no la voz. 

Mi duda huye veloz 
de que afsi íu muerte figasf 
y afsi, porque mis fatigas, 
o las cute, 6 las pofséa, 
dexame, padre, que vea, 
pues yo te dexo que digas; 

Y íi tu af-clo prceifo 
me avia, con tal iuítancia, 
de culpar la vigilancia, 
efcufarafme el avifo. 

Mas, pues, cu intento no qulfo, 
de d á quexarme fe obligue 
el doler, hn que mitigue 
la duda, pues al llamarme 
ni: avifas para matarme, 
y no para que Caftigue. 

7/ia. Qué has de caftigar ! 

Fer. Mi agravio. 

7a«. Qué has vifto ? 
fer. Pretendo vér. 
lua. Con mas cordura ha de fer. 
Cou tiras recato. Ter. Qué fabio 
negb folpechas al labio 
cuando llega a padecer i 
Jtfs. Liego es delito creerlas, 
y error no difsíaiiilarlas ? 

Fer. No es delito el confeilarUs 
á quien obliga á tenerlas. 

No te cbiigan á eOe error 
las letras cuc te efcrivi. 

Sale Mar. El Rey me cmbia. 
lua. Ay de mi ! 

qué dizes ? Mar. Que i mi feñor 

viene J avifar vn Soldado, 

.que 1? citá aguar dand? fl Kcy, 
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Fer. Aunqac del honor es ley ' 
díísimular vn cuydado,^ 
yo como al fentido oprime 
mí loco accidente grave, 
quiero cnydado que acabe# 
ü defengaño que anime. f^aj^ 
faa. Pena me di (a defveloj 
pero fera injufta ley 
dezirle yo, que es el Rey 
quien le ocaíiona el rcceíof 
porque ios bríos del fiel 
pecho, que el nombre le díeronji 
a fer tímidos nacieron 
con la langrc de Manuclj 
y afsi el íilencio roe toca, 
pues Leonor, porque fe infiera,' 
contra conquisas de cera, 
tiene defenfas de roca, r¿»/e; 
Mar. Malos andan los negocios; 
el viejo Don Joan pretende 
i Don Fernando mí dueño# 
encubrirle lo que fíente; 
y el que ciego foi icita 
faberio, como no tiene 
quien fe lo diga, imagina 
que la cabeza le duele. 

Sale el Conde. , 

Ce»d. Huelgotne de hallaros folcg 
Mar. Quien me bufea ? 

Cíi»d. No os altere, 
el Conde de Traftaroara 
es quien veis, que a hablaros viene| 
quien es cierto Cavaliero 
no me io neguéis. M*t. No puede 
negaros mi obligación 
_ lo que i vuíftro guño debe. 

C: Cond. A quien le dixifte vn día, 

^ que ciego, y loco pretende 

Don Lope á Doña Conftanca ? 

Mar. Yo ? Con. Vos, qué dudáis ? 
l^ar. No viene 

Víia bien ÍFiformado. 

Con. Hafta aquí fe vé que tiene « Ré 
buena fangre efte criado, 
pues me niega lo que puede 
ferme de mayor difgufto 
con Don Lopes no os inquiete, 
porque ya sé que Don Lope, 
de qpeá Confianza pretende 
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os díó pa,rt« cierto día, 
y que vos cuerdo, y prudente, 
le derpediftes, dizíendo, 
que para damas que tienen 
tanto luftre, no fe hízicron 
!<)«• criados CnnSientcs. 

Y afsj, para que íepais 
lo que mí pecho agradece 
vueftra tefpucíla.eftas doblas 
admitid, que amor qac.dene 
t\ alma en Dqna.C nfíanca, 
viendo lo que debe 
iDale ynei holfa ton Roblones» 
i vueftra noble lealtad, 
fer agradecido iiempre. 

Con eí recado fingido 
•fuerza es que Femando Üegtae 
áí^alacío; el Rey sguarda*^ 

.en la calle, y eotrar ruede 
:íin psligrn^ pero vn Rey, 
ul loscicne, ni los teme, Vaf^^ 
M-ir. Que me rio, qa? me alegro, 
que me eniancho, que me tiene 
el regozijó de modo, 
que todo pefar denniente: 
Vaígate Jesvs per Conde ! 
qué tanto vna burla puede, 
que te obligue á que me hagas 
Juanetin, jin-fer juanete ! 

A vn confidente criado 
regalan poreonSdente? 
pero h mi, que foy honrado, 
milagros fon qcs fu:eden: 
Chiton, punto en boca, boiíá, 

€ fe o n d e r o s m e c o ! ■. v í e « e , 
porque fi os deíesbre Inés, 
querrá faher quien me ofréce 
tan fuSíiísimas paftiilas^ 
y yo es fiicr^a que tal. cuente, 
potercüfar la malicia, 
que muchas el cafo tiene, 
que Doña Juana la dueña 
1 trie dio para que yendiclTe 
hete mil cab<>shc velas^ 
ella et>c noces arremete 
á í^ber íi cílo es verjid^ 
la dueña, cctijo no.tíené 
noticia del cafo, dize, 
que quanto Mafia refiere - 
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es gran fal leda dj Inés, 
yíendó el engaño prefente, 
fe loquenta á Don Fernanioj 
cí entonces, poco alegre, 
dífearre, y dize: mi honor 
fcfpechoío, y Marín tiene 
bollas con debías. Un duda 
que.es vn jtraydor, y me vendej 
porque jamás al criado 


las dadivas enrlq.utccn, 
fi no es quandoí mnger íiryf, 
que fuhéyad la pretende, 

Y él con ello quiere luego, 
con mas fin ia qae vn cohete, 
que aya amenazas de daga, 
y cxccucion de cordeles: 

Válgate Dios, por, bohillo, 
con qué cuydada me tienes ¡ 
pero no mnimporta, no, 
todo cuydado fe aufénte, 
que pues tomarle he ÚbiJo, 
íabté también efcondcrle. 

^ Vafe Maris, y filen el Rey, y D,M.í Cosfanfi 
pifando quedo. 

Rey. Toda la cala eftá fola. 
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Coji. Aquí vueítra Aiteza efpcre 


ib 


en eue apnlento, y yo, 
quando Leonor eituviere 
mas hn cuydado, á tu Alteza 
aviiVé, porque jlegue 
á vér li ja puede hiblar. 

O lo que vna prima puede ! 

^ I.fcendtp el Rey,y vafe Con y fule Lth 
ñor deteniendo A Don Ver- ■ 

■9 Tiando, 

^ Leo. Donde vas ? has de efcucharine* 

f Fer. Dexame, Leonor, que tiente 
^ muchos pefarese! alma, 
leo. Dexame que me . conlucle 
h quiera con queme eícuchíS. 

Br. Deícanfar ei cuerpo quiere, 
ya que el alma no defeanír: 

OU, defnudadme. Leo. Ads’ierte, 
que has de «fcucharme primero, 
que por cita parte entres. 

Va a entrar, y le detiene. 

Fer. Tu me defiendes la entrada ? 
qué es ello ? quando me vencen 

tantas fofpechasi Leopor - - 
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ñií advettidamcntej 


a 


flse irTv 

que ilrgue á .que! apoiciuo » 
Cieios, mi'> icmoics crecen i 
lena. Oyeme, y iufgo entrarás^ 
óyeme, cípofo, no niegues 
i mi amor blandas orejar, 
íiquiera porque recuerden 
los favores que me vfurpaSj 
en la atención que me debes. 

Fff. Mucha rclifteiicia es ella, 
mucho cfta acción me enfurcccj 
cfta muger ( ay de mi i ) 
fin duda algana me ofende: 

Ap rta, que quiero entrar. 

Legn. Elle es rigor, que no puede 
futrir la paciencia mía. 

Con cite puñal, tu muerte, 
fi no te apartas, veras. 

Saca la daga. 

tes. Tu con la daga me oféndesí 


que ponen al honor en opiniones» 


^ y peligran con ruego las beldades» 


es mas delito no deair verdades; 
íblo diié, bañada enmitrifteza, 
á fu heroica grandeza, 
que pudiera, mirando fus valores^ 

^ el averíe negado á ellos errores. 

^ Mas ya que inadvertidamente ofTado^ 
^ ni los ha reGftido. ni efeufadp, 

^ ya que meíaitael modo, 

^ para dezirte la verdad de todc; 

^ q es fotgofo también, aunque io vtzS¡^ 
SíS y lo toque, feSor, que no lo creas; 

^ triunfémos con forjóla diligencia, 

C tu de mi vida, yo de mi paciencia; 

levanta e! brazo al golpe die{lrameñte¿ 
^ baña el azero en purpura caliente, 
ral vida acabe, y tu congoxa muera* 
que no feri fin duda la primera 
á quien faltando voz k fu difculpai 
la mata la deídicha, y no la culpa. 

^e^!. O qué lance tan fuerte 1 
dudas ei alma congoxada advierte 
de lo que debo hazer en tanto aptíctoj^ 


.. f 


Ter. Con ella acabar pretendo 
tantos pefites. 

ri a darla cm la daga , j [ale ti Rey, y de- ^ 
táñele ei braz-g , y ella fe q«tda entre les ^ 

dos , y Don Fernando le dexa la daga i Lee- ^ pUCS h aora qUC haga con cfcdlo, 
ñor en la mam, ftn qae fe eche de ver, •• Leonor pretende de fu cafa auíeocl»» 

y Don Fernando pene los ejes ^ CS hazct deshanor fu refiítencia; 

enel ^ey. ^ y fi la dcxo en ella en pena tanta. 

Detente. P es poner el cuchillo á fu garganta} 

Leen. Peinando, Rey, feñor , Príncipe, ® pues fi primero el brazo de fu eípofo^ 
efpofc ; ® foio con la ocafion de forpechofo, 

yo que turbada, el lance rigorofo, fu fin intenta, y al rigor excede; 

como? por donde? quando? en mi apo- ® mas bien aora exécutario puede, 

^ ^ que i mi me vé^efeondido, (pidoi 

“ ^ el golpe eftorvo , y q fu muerte ina- 


fento; 
apenas el aliento 

puedo atrojar, que mi congoxa es tata, 
que la fiento, feñor, ea tu garganta; 
y afsi el error que veo, 

^ ella defdicha, donde el alma empleo, 
y la razón ofufeo, 

no hallo la difculpa, aunque la bufeo; 
al Rey no le provoco 
e n las vozes, ni lagrimas que teco» 
a que diga, feñor, quan inocente ^ 

mi pecho efti, que en la ocafion pre- 

feiue, f 

donde remedio l tu dolor no efperas, 
error fuera que al Rey crédito dietas; ^ 
'orque cu las ocafiones 


Sale Den Jaaa. 

Tua. Leonor licr^'' en los ojos, 
fufriendo penas, y vertiendo enojos ?• 
el Rey configo hablando? 
fin alma las acciones de Fernando? 
Aqui ay gcandiofo mal, efti elfentído 
entre vn tormento, y otro repetido. 
Rey. Don Juan ha entrado , en ocafion 
tan trifte 

confuclo es fu perfona. ‘ 
l« 0 . Siempre afsifte 
mi obligación, feñor, i obedecerte^ 
Rey. Don Fernando á Leonor quifo daf 
muerte, 

c y 
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í.; r» j aunqueU vida prétánia;, 

í^^Quandü Fernando esícutarl»- -- ^ 


qui. 


f 
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y yo lo he defendido. 
lua. Quandü Fernando 
eftavais vos prcfcnte ? que feria 
trajrcion contra el refpedo fu oíTadia. 

cdos males los rcfifta! 

*fj. Teftigo foy de vifta: 
ha lido acción de bárbaro enemigo. 

<*«.1 aes donde cftavais vos > que foís 
ceftigo? 

ho reípondeis, fcñor ? Pero qué d u do, ^ 
1 a mi pregunta os cxatBÍ no mudo í ^ 

ndicio es el íilencío del culpado, « 

porque quáio vn teftígo es preeiítado, ^ 
y dccrorcsáfcaUfu defeo, # 

ni«.g^a voz, y fe confiefla reo. Cda. ts 
Leonor quiero aííegarar la vi- ^ 
No ay razón ninguna q lo impida. 

' ^ n ^ padre vaya i Barcelona. 

■**'** ‘ ‘ intento fu decoro abona, 

porg jc^fi á fu marida ocaíionado, 

ho Elvira 'egura, aunque íágrado 

? ^ fa culpa, 4 fu deívclo, 

le dé el primero Cielos 

y h «! recato no ha faltado en ella, 
yo. fin fer Rey. me obÜgo 4 defédeUa. 

Pues con eíTo , i Leonor de vos la 
Siempre fu honor es mió,. (ño. § 
SíJ. Mirad que voy feguro. ^ 

J»*. Lo que ofrezco , ícnor , yo lo aíTe- ¿ 
y vos fercis telHgo. (guro , <^5 

Manuel , pues fois mifangre , fed 
mi amigo. - 

JuA. R etirefe, fenora , a iu apofento, 
Vaeíenoria vn poco. ^ 

iíe. El íéntimiento, ip 

el dolor, la violencia, ^ 

el agravio, fcñor, de mi inosencia, ^ 
en quexas repartido, ¿ 

informen Ja verdad de lo q he íido. 

y^fi Leu ñor. 

Fernando, hijo, Fernando. 

Jcr. Vaigame,prios ! íiut. Ya es for^ofo 
que al. dolor le pida treguas.. 

Oye. cfcucha. Fer. o eftoy loco, 
b yo fin aliento vivo, 
b yo dcfcubro fin ojos . ' ! 

mí dcíBicha, b yo fin alma; 

■ais agravios reconozco 5 
. porque aunque bufeo ci «ürcurfé> 
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ni la hallo, ni la toco. 

Iu». Vivo ellas. Fer. (fiando ej [jgjjjjj 
vive defaudo en polvos» 
no es vida b que fe vive 

para las.defdichasfolo. 

imt. Tu honor en polvos deshecho* 
Calla, loco. Fer. No ella loca 
quien el crédito dcfctibre 
de fu locura notorio: 

Tu el avifo me cmbiaíle¿ 
yo turbado m» alboroto, 
cuydadofo entro en mi caía„ 
hablo a Leonor fefpecboío, 
el Rey dizen que me 1 iarua, 
bailo el engaño á mis ojos, 
buílvo, y bufeo lo que tema; 
cobarde e! peligro logro, 
mi efpofa el enerar me impide, 
caftigar quiero íu eílorvof 
levanto el brazo 4 fu mactc, 
y guando mas la drfpongo. 
el- Rey, que efeondido eftaba 
en mis apofentos proprios, 
fale, y el golpe decrene: 

Pues donde hallaran los ojos 
mas to-curas 4 vn fenerdo, 
ni mas verdad 4 vn oprobrio ? 

I»A. Qaé dízes; el Rey eftaba 
en tu quarto T Bicuforq;oíb ¿f» 
es el difeurfo en vn cafo 
tan arduo, y tan peligrofo. 

Dime, quando entrallc en caía, 
Leonor quéhazia I Fer. Su toftí» 
fobre la derecha mana 
defeanfaba, y a ibs ojos 
vn devoto libro daba. 
lua. Pues ya tn engaño es netotío,’ 
porque Leonor no leyera 
fi huviera efeondido 4 Alfbnfoi 
Y las puertas como eftaban * 

Fcr. Abiertas, itoa. Pues tu eíl4s loca» 
que muger q 4 vn hombre encíerfi? 
por defmentfr fu decora, 
no tiene, Fernanda, abiertas 
las puertas para fu efpofojs 
no. hijo, na puede fer. 

Fer. Pues como, dezidnie, como,' 
padre mió, quainio quífe 
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llegar ^ tri lecho proprio, ^ 

LeSner ax: iíüp^dí que «ntcaíTe, ^ 
ü->rque era cí paiiar forc fo » 

por ci apoíinío donde ¿* 

eüaíJa d R«y * £íío ignoro. ^ 
Pcíadas dificultades ^ f » 

Cay de nu'i) fon las que toco, ^ 

Si quando enerar precendiíle, ^ 

Leónortc lirTÍó dceítoevo;: ^ 

Pero cal ¡ar es acietco, ¿ ^ 

óbrele cnerdo, reporto ^ 

la vozj porque quando fon 9 

eítos maicscuydadofos, ^ 

en el pecho de vn marido» ^ 

boiCin es de fií deftrozo^ * 

mas bicnebra !a templanza, 
que no dilponc el ahogo, 

íi-r. Elfos fueron los aviíos» ^ 

cftos mis cuydados codosj S 

y ctirno ta , padre, vifte, ^ 

cautamente efcrupulofo, 
que de tu íilencio eran 
rayos de na Rey abono» 
y déla venganza mia, 
la Mageftad es cítorvo, 
dille, aumentando las dudasi 
cfedlos mas rigorofos» 
á la verdad, lo encubierto, 
y al sgravia, lo Rotorio, 

Yo íin honor ? yo ofendido ? 
qué sgusTdo, que ya no pongo 
fin á la venganza mía ? 

I« 4 . Como has de poner la i cotilo, 
íi para vn Rey no fe hizieron, 
ni !a cuchilla, ni el plomo ? 

Ter, Muera beonor.J««. No es cordura, 9 
porque con íu mucrtí folo 
no vengas todo el agravio} 
y el que ce queda, es for^olb 
que te caufe rantos males, ^ 

como íi quedara todo} ^ 

fuera de que íi al delito ^ 

dás el caitigo nocorio, ^ 

hazes tu agravio, y le quitas 
á !a opirdon el fccorro* 

Per. Qae muera Alfoftfo. 

Es trayeion. 

^tr. Matar á Leonor. Ttot. Es poco^ 

. S.'xitir mi mal. i«.No es venganza-. 5 
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Ter, Pedir ccnfuelo. Tas, Es ahe-go, 
Pero no ce precipites, 
fufeende, Fernando, vn poeoí 
el dolor, y á mi cuydado 
dexals ic bufeándo el modo/ 
que vna diligencia Tola 
voy á hazer, con que es for^oíb 
hagas venganzas que pides, 
ó efeuíes males que lloro. 

Ter. Para qué vida han guardado*, 
los fecelíos mas ahogo, 
los erre res mas afrenta, 
las defdichas mas airombroj 
fi ay entre montes de cfpuma/ 
y entre lo hinchado del golfo» 
para sür Piloto, vnfepulcro, 
pita va Basel, vn eícollo} 

ÍI quando ei ayre congela 
negra -tempeflad, y fordo 
fe niega á piedades, febra 
vn rayo para vn deftrozo: 
como a mi, que navegando: “ 

por los mares prozelofos 
oy de mis locas fatigas, 
falca en fus ondas repoío } 

Cielos, no ha de aver remedio I 
íi tantas vezes piadofos 
al fuego fois, por que aora 
negáis á mi voz el roltro í 
Si a vn dichofo, vn rigor vucStO 
íirve de vital defpojo, 
qué mas tiene vn deídichado 
para morir, que vn dichofo ? 

Mas pues queréis que yo vivá* 
y que fin aliento proprio, 
fea mi daño, lo que fiento, 
mi congoxa, lo que lloro, 
mi tormento, lo que fufro, 
y mi agravio, lo que norobro| 
dexadme para c<3nfueIo, 
pues me quitáis rigorofos 
los deshahogos de vn muerto» 
las defventttfas de vn Icco. 

^ JORNADA TERCERA. ^ 

Sale» ti Cendt) y Don Lofeí 

Lop. Ved que nos efcucha el Rey; 

Cond, Ya el Rey fabe que mi amojr, 

G % Don 
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Don Lope, de vucftro error 
fequexa con juila ley? 

***** 9*****^® defvela, 

hazeis con torpe mudan^a^ 
na^ncira mi confianza, 
y verdad vueílra cautela. 

io/. Idos, Conde, poco á poco; 

venced vueílra prercnfioo, 

pnes puede vna fin razón, 
al mas amigo hazer loco. 

Mirad que en nueftra amiílad 
es impropria vna locura. 

^9nd, Q^ndo tan poco fegura 

vive de vueílra lealtad 
mí confianza, á qué fin 

queréis que mi que xa olvide ? 

Zop, Quien nueftra amiílad impide ? 

Coni. Pregantadfelo á Marín. 

Zop. En toda mi vida he hablado 
vna palabra con él. 

Ct»d, Coneo no, fiaíleis dél, 

Don Lope, vueftro euy dadq í 
y él rcípondió con aliento, 
que fi roas vueílra porfia 
dabais á entendee, fabria 
Don Fernando vueftro intento; 

Zof, Pues yo quiero, fi es afsi, 
que le bufqaámos. Co»d. N ? es é! . 
quien vueftro amor, poco fiel, 
me ha dado a entender a mi. 

Zdji. Ea, que os burláis er.tiendo, 
y fon, para entre ios dos - 
necias burlas. Coni. Vive Dios, 
que lo que eftoy refiriendo 
me lo ha dicho quien con brío 
defiende mi prcrenfion í 

Zo^. Pues dezidme, en eonclufion, 
quien es ? 

Ctnd^ yaatnigo mío, 
que juzgando que yo era 
vos mtfmo, quifo reñir 
commigo para impedir 
vueílra amorofa quimera. 

Zop. Fue de noche ? 

Cettd. Entre onze, y doze, ' ' 
y vos lo pudíftíis vér. 

Lop. Pues, qué am'go puede fer 
quien ía voz os defconocc ? 
veis como eíUis engañado ? 
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Burlaros, Conde, han querido;^ 
Cottd. En lo que aveis advertido 
aora, he confidcrado, 
que fin duda alguna fue 
qúcrerfe burlar de mi. , 

Líp. Vos fofpechis contra mi ? 

— . _l _ /T*_. > 
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Cend Con el caftigo paguj 
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la culpa que tuve, en fin. 

Lóp. Y qua! ha fido el caíligo? 

Cdnd. El dar crédito al amigo, 
y cien doblas á Matín. 

Sale el Rjy, y dize aparee. 

K^y. Qiando comienza vn amor, 
no es díficil de vencerj 
mas dcfpues, con fu poder, : "¡í 
no tiene imperio el valor, ■ 

Bien oy el pefar era mi 
efta verdad acredita, 
pues todo el güilo me quita 
la imaginación; y afsi, 
de vn Rey bi de obrar el pecho 
acciones tan ajuftadas, i 

que defpues de executadas, 'ya! 
no fienta el averias h*cho, ; ‘A ^ 
Cend, Quien afsi con fu cuydadb ' 
las foledades afisifte, - 

mucho apetece lo trille. 

Rey- Cal'Iad que D"on Juan ha entrado! 

^ Sale Won Juan. ■■ . - 

^ Ifta. EftJ vuefíra Alteza Tolo ? 3^ 

^ Rey. Don Juan, qué es eílo ? ’ ^iji 

Tua. A Don Lope, - 

y al Conde, mandad, feñor, 
que íc retiren. , ; 
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Rey. Ya pone 

i mi pena mascuydado 
el vér á Don Juan, 

Perdone 

vueílra A Ireza, que h mi acción J 
lo reportado no (obre, 
que la ocafion con que vcngSt'o 
no admire reportaciones. 

Rey. Retiraos los dos á fuera. 

Lop. N > es mucho que Ce congoxfi - 
Vafe Den Lepe. > 

Cond. “Ni vn admiraré, fi plenfa 
Den Juan, que la fangré noblér^r 
y al h n.-r de los Manueles, ■' 
lujurian torpes errores, 

que 
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que con fm f>4:irnte> h»gi, 
queCañiiisli aiboccte. 

Vafe el Conde. 

j 0 ». Cierto, Tenor, cita puerta, 

Y no es mucho que fe arroje 
i cerrarlis, quien algunas, 
tnis defendidas dei bronce, 
las abrid con eft? brazo 
para vuertroscíquadrones: 
Aifonio, fabeis quien foy ? 

|fáj. C mí quercis que lo ignore, 

Toy tan vueftro i 
Ja». Afsi fuera 

vue'dra (angre, mas conforme 
con uní Opinión os hallara^ 

052 “= q iíecen vaeftcos rigores, 
qu? y 1 dertnienta el ag-avio. 

Vos en mi cafa ella noche í 
vos en mi cafa á quicicmc 
el honor con las bufones í 
eítos, feñor, merecidos 
¿e mis lecrctos'valores: 
vive Dios ! Pietdo el fsrsíiio ! 
loco eítoy ! 

J(jy. No fe alborote 

vueftro crrvejezido auer-.to, 
oue no ay acción que ricicicrc 
vorllro li < 0 = 0 ?.. 

Ii4». Hallaos Fei osnác, 

para que fu afreRta 
eUoniidoen íit apí ienío, 
y queréis que me reporte ’ 

Hey. Si, que no llega b otenia 
á borrar los efplendo: es 
del honr-r de vueftro nqc. 
laa. Como no llega , fi donde 
tiene fu lecho, los pies 
indebi bmeníe pone 
para el daño vneftra Alteza * 

Hey. Deliro fue mi defordínj 
mas en Leonor no ay Iiít^rito 
que fn béliad defsben?. 

/»«, Lo qos me importa que crea, 
mi oblisscion io difpone, 
po'qae vr> Rey no ha ie poKerfí, 
por vr, apetito, donde 
quando verdades reSera, 
r.o las crea el que las oye. 

Bulved en vos: para quando 
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guacdjií ios aciertos nobles, 
los gencrofos laureles, 
los heredados blaíbnes 
de Alfonfos, y de Fernandos ? 
Donde, fenor, con el bronce, 
podrán apoftar alternos, ^ 
mejor que en rueftras acciones ? 
Reprimid: vueftros defectos, 
porque ti animados corren 
á que los licencie el gufto, 

6 los Indulte el deiorden, 
la fangre de los Manueles,, 
podrá fer quebafqae entonces 
defenfas. que á vaeftros paílos* 
o ¡oi icnp'iian, o eftorven* 

Rey Sois vn trayior, yaunqneeftd 
la c d.id que en v >s fe düporve 
difeuipada por caduca, 
no para rcfolucíones 
atrevida?, hallará 
difeuipas en qújeih tíos oye| 
porque ya fabeis, que par» 
que cabezas de traydores 
el fuelo biñen en iangre, 
fin aguardar que bs corte 
*3 cuchilla de vn verdugo, 
tengo en 1*. bayoa vn eftoqtí?. Vaf 
'3, Declardie la dtld'ícha, 
ya codo (u pelo, fobve 
mis ombros cayo, á aterrar 
■mis no vencidos valores- 
El Rey contra mí fu efpada í 
en Caftilla tengo donde, 
ñn examinar fus iras, 
mis feguiidadcs logre. 

Penfará Alfonfo, que en mí 
ha de executar el golpe 
como en Don Juan, d fenot 
de Vizcaya^ fus rigores 
fean, íi muerte á quienlos quicrCy 
ercarmicnto á quien ios oye; 

Traydor á mí ? Vive Dios ! 
mas reprimamos las vozes, 
porque al viento no hftinaen, 
y alas paredes no aftb/nbren. 

A Caftilia retirarme 
quiero Con Fernando, porque 
no quiero qne teñga Alfocfó, 
vencido de fus pafsiones, 

F;i 




m pies, qu; ponga ca mi cafa, 
ni voz, que craydor me noxnbrc. 
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Vafe.DmJmtt,yfzlta lAs, Harin, 
^ C.QnJiífr;¡st^ - 


No ay qucíiablar, fenora naia- 
¡nc, Miia que lo mando yo. 

Mitr. Rccadicos, efíb no| 
perdone VucrcSorla. 

Poco Tabes cftíínarlos. 

^ar. Qué dcicortás condición í 


Inés, amiga, afufo nj 


poner.re ei manto, y llevarlos. 
No faera eJ hazeclo error. 
€onñ. Al Conde lleva elle a.vífo, 
porqne el Rey lepa el precifo 
fieígo en que vive Lcunor, 


piKS íaDes que no es pcouenOj 


Mar. Yo bien te/ibídeccria, 
li vi era, que leí; podía . , 

ia embaxada Be mi .dueno^ 

-SB 2 S quien viere .en capoto mal, 
que en 

para el pccbo üí 
buvo anrjsgos de puñal, 
quien Tibe que no me mira, 
y con fembUn te feres 
me nícgs írifte fu voz, 
y de mi amor Te retira.. 


u mano rijoroTa, 

. r " - 

'■íí* ¡u elDoia 


canto, qac por lo anauado.. 


. « -t 

.como yo, annqne Jo tcíifto, 
de Tu amo .no. íe ha vift o 
íaa aniIpo-Ja criado-: 
dará , -coH -necia, .codicias- 
negado ápoda piedad, 

.en iu maU volantad, 
apofento á la malicia; 

.Mas íu) duda ba lido error 
lo que as'.emos ¿otíferido, /jv 
porgue píenfo, qac joTja. ó.i Ip 
Don Peroando mi feñ.or- . i. .. -t 
Osy?. Pues doñd.e eftá'? ' 


ílegitfe ¿ la jíuerta , j /rax.e rrara bC’f 
la cerradura» 

Mar» En fu apoíeríc, 

que por de den tro ba cerrado.} 
mas ya Taldié de cuydadoj 
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la vida aplico con tieníD; 
á ía llave fü poríisj 
no poca pena me da: 

Ay, Jesvs, y qual.eftá ! 
laftixa es vérie, á fé mia i 
Tentado eítá en vc-a Tila 
el buen Ttiior Don Fernando¿ 
peniativo-, yTarpirando 
con ia 05,300 cñ ía m exilia: 
Parece que tiene tos, 
ios ojos al Cielo ha alzada 
como Seata en eílrado 
quando oyecaTos de Dios. ' 
Su dolor es peregrino, 
mucho en él la furia crece} 
quéñ^co que eftá 1 parece 
Qaatcfcna de Capachino, 


y aun Fray ie .sn Coro, con£uíb| 


:za. 




la voz con blanda terni 
porque aora ia cabeza 
de Gioria Patri la paTo. 

Bi fe levanta- y la piieita 
.viene á abnt; íi sneiia Tentido? 
ay de mi i 

Coafi» Qiées lo que ha fido? 

£íar.. Mi dcTdlcha fcccríciet'ta 1 
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-Sale Dcfí Sernandt, 
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Fem. Quien eítá aqoi ? 

Cenfl. Tu herfnszra, y-tus criadosT 
¡Fern, Si no te vi, perdona. froni, 

Mar. A mi,^ que al mundo no nacipft- 
no me pid-cs perdón i 

ífrjí. Noeftais canTsdüs 

de vér ., y de-eícuchar la voz de vn tnie 

Vete bermana. por Dios. 

Caajl. Siempre fe vifte 
de tus güilos, hermano, mi defeo: 
Aunque fu pecho combatido veo 
de vno, y otro dolar, no es advertido» 
que íepa DonPcríiando, q yo be fido 
cauíá de hallar al Rey eu iu apofen^o» 
porque daré á fu pena mas tornacntO'» 
y no Tcrá diTculpa, 


/ va i-Wtí j 

^ para que no prefaraa en Leonor culp*5 


& y afsí es mejor que yo, como aviíadí» 
nn niíD* 1..^ ...^r 


no paííe por las ríefgos de culpada 
Vafe CsaJlaaja» 


ftri 
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Jer. Tu qté aguardas, lúes ? r * 

Iní. Bien fab? el Cíelo | ^ 

lo que fieuEo, feüor, eu defconfueloi ) ^ 

Vafe Inh, ' ^ 

fer. Es msnefter dezirte, que te vayaí ? ^ 
Mar. Si es iucngñ;ef,-qac á vériae no ks » 
llegado ^ 

eotao aora de ti tan apartido» ^ 

Yo lue acuerdo, fcñofvquando folias "W 
fivovrcecmt mas. ^5 

Fem. Necias porfías l ^ 

Acaba, vete. ^ 

M<ar. Ya & i-raor Fíní vifiro 
que afsí íc quita, y paca exeeutario- 
es meaeftef mirarlo, y femfracio f 
que íl>y I«a!, y sí fendr agravios, 
abrir los o[os, y cerrar los labios? ^ 

Tacar ia. eípada, y defender mi diierío? ^ 
hurtar ios ratos del defsanfo al faeno? ^ 
y quien aquello haze, 
ya ¡02 mo íi r \ri c i?do íátis fa ce-, ^ 

y defcaytlos jamas no los admite, ^ 

no es caz-on que la vida fo ic quice.- ^ 
Fer. Aguarda, vio ici , '% rnuc'aas vízes 
ya- fe ha vi (lo i !o bruto ^ 

de vna- pena dar frutar ■ ' 

En mi cafa has naGÍc!o,.yfde tu pecho,, 
en los iQcdros experiencia he hecho,. # 
Hidalgo'eres,, y quien fangre tiene-, ^ 

que en ios aciertos fu ieaitadíenfeña, 
dara el -fruto rnas bien-, que no la pena, ^ 
,Sí¿;r, Señor,. con el ffleneib, ^ 

hi,3 del daño, que tu- mai provoca, ^ 
pronuncio mi dolor, no con- k koeai ^ 
mas con la- vida, que piadoíb- ^ 

me sha eoRcedído el Cielo. ^ 

Tuyo nacr, tu gtifto es mi eonfaclbf ^ 
tu pefa-r es nar muerte; é 

y pues ya ia esperíeneia ce lo advierte, ^ 
mandai orderjii: executa, 
que la iurirdiccion mas abfnrura'^^ 
dcl mar hinchado, y del dado viento, ^ 
® la- que defendida cn-fu elemento, 
per ardiení?. eííe sByfmo íuminofo, ^ 
por darte güilo,, rempícé animoro.- ^ 

ífr». Ya ¡abes mi dolor. ^ 

Mar. Ten eo entendido, 
que Ce añlgen euydadns dir marido: ^ 

fabes f referirlo es rol coraicío) ^ 


% 
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q haiié, iviar iu, a! Rey en mi apoisneo. 
Mar. La iaduftiia, y ci ingenio han d« 
^lermé, ¿ f. 

para probar ir puedo en efte empeño^ 
mitigar lasfofpechas de mi dueño, 
Fern, No me refpondes f 
Mar. Callo emtnudecidoj 
porque no lo hefabíd.b,' 

Ft-r. Pues tu vrvisdo dentro de rax cifd,, 
ignoras lo que paffíf 
Mar. No fofo yo pelo urngiro criado, 
ícnor , cafo carr grave, 
hifta aora !o (abe, 
fier'. Rúes fibra nier ya. todos 
los d.e.-á-faera--, M'arin, potqtre vn agra- 
ay para quefé frp^ muchos mod'í-!'. 
Mar. Tus criados, feiror, srnnqu'ece af 
• ' fombre,. 

que fon ios defte* nombre 
el accardoatc por donde ÍXímpre paffa 
lo qrre syj y no ay en vna eafii, 

U no loTáben, y el fnbífftiTghova-nj 
como quieres, ñ bien fe cmpíiderd, 
que lo ayan eruendfdo lo.s de a-fnera.? 
Fér»:.- "traiga rae Dios I qué' la defdiciia- 
quiíoi- • 4?. 

quede mf i-grivin diera-yo-el avila R 
y que jurgsndo qur edélo fzbiR,; ■ ; 
le he dercubrerco ra congoxa mía T 
Mar. En el callar, .no- ay piédrá-'qne-me 
exceda r 

ConfutlatíeGOírimigr).- ' ftigOr- 

Fer. Pues ya di ló q^he dícho cres tefo 
y por irsi nf cío error, tan-indifcrcírQ,, 
fabes de mi dolor ib rhhsíecretDs'" 
no a) Rey, queefpenfáiTviénro- 
ei pecie contra él de rrayeior! fuera, 
ñaan fcio'd^l impuiro fe v^-aHerar- 
Pero á'Leoncr SErerpoPa-, 
porq.ia ley del dúeio níe Ib advierte,' 
negando la piedad, quiero ds-t’ muerte.' 
i^lar. Prendió b Iraquiíltibn con gran 
Íecreío? 

efcucha, aunque te aííc'ró’DrSi 
á^medíá noche vn hombre^ ' " ^ 
a la nrañána refu'cb- el sbélo 
(porq-cn Eáles" pníít.uie's no ay tíñigos) 
de aae le echsron me'"c.sfu 3 srnigos, 
al Oca-fo, j ai Sol crmr.nicabsj 
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y viendo que otra noche íe llegaba, 
y que no parecía 
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el que bufeaban todos cou porfía, 
tuvieró por fin duda, y aun por cierto, ^ 
q algún contrario Tuyo Ifi avía muerto. 

De tu prifsion la caufa averiguada, 
y fu inocencia en todo acreditada, 
por bolverlc el honor q avia perdido, 
aunque oo pata el Pueblo defmciitido, 
le Cacaron en publico vna tarde, 
haziendo todos liberal alarde 
de fu inocente pecho, acompañado 
con gencrofo luftte, 
de iiontoCa plcbe.y de tumulto iluftre: 

Y abi, por citas honras que !c hazian, 
fupíeion to4üS lo que no Cabían, 
y eíte, que muerto ya para la vida 
el vulgo le iuzgb, deCpucs que vnida 
el alma en Cus^accioncs, , 
viendo entéces la caufa porque eíluvo 
ea ocultas piíCsiones eDcubietco} 
fiempre para las honras vivió mocrt''. 
fí.Siépre para las faonras vivir) muetroí 
Vece. Marín, y iolo aquí me dexa. 

Ma. Yo te obedeceré^ pero 4 tu quexa, 
b al itnmortal dolor q en ti cotemplo, 
aplica la verdad de aguefte excmplo, 
veris deCengañado, 
b pagado, Cíñor, de tu cuydado, 
al imperio cruel de tu tributo, 
q a urque pena he nacido, íé dar fruto. 

r«/é Muris. 

fan. De fuerte 5 qae íi yo aii agravio 

Íienío, 

y con ia herida la venganza aliento, 
quedo mas iafimado, 
mac perdido e honor, menos végado J 
pues remedio ha de aver qel daño cure, 
y el defi-h ’go I mi dolor procure; 

Secreto efti el agravio, ^ 

t bre cuerdo el fentido, como Cabio, 
y la vcngani^a Cea ^ 

¿s fuerte, que aun el viento no lo vea, ^ 
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Ftr. Padre, donde tan apriffa ?. 

que es efto ? 
laa. No te lo avifa 

la turbación con que vengo ? 

Ffr. Bien de tu paciencia poca 
temo íeguodos enojos, 
pues el fuego de tus ojos 
di ce<)Celias por la boca. 

Ya mi vanidad fe humilla,' 

Fer. Mas fe aumenta mí deívelo. 
lúa. Mañana la luz; del Cielo 
no ha de vernos en Seviiii. 

Fer. Aguarda, que he de Tabee 
la caufa de tu impaciencia. 
lua. Mal faüó la diligencia, 

que y O, Fernando, iba I bazfrj 
porque quando mas el labio, 
con ci curio prcvcíoldo, 
quilo que el Rey, advertido, 
oyera en fu voz tu agravio, 
ia detdicha fu ri^or 
con mas imperio ha m-oítrado.' 

Fsr. Pues que, e loque ha refuitado! 
lua. Llamarme Alfonfo traydor. 


Va a entrar Don Juan, y fait tetrur, 
y -detieiteiei 
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y á ia fama en. el modo dcCmcntlda, 

tan oculto en la herida _ 

quede, que Tolo llegue I conocerla 
ai Centirla Leonor, y yo al íiazerla. 
Sale Den Juan, 

lita. Efto por mejor prevengo. 




Leifn. Sufpendcd, feñor, el pafTo, 
mas í tente, y menos ciego 5 
la atención defpierte vn rato, 
duerr^a eticongido el íPencío, 
porque vos, por io que os tocaO 
ios íolpechcíos dcCvelos, 
donde Fernando Ce abraía, 
y yo ofendida me quemo^ 
quiero que veáis, efcuchandc?» 
lo que á referir le vengo, 
la verdad con que le hables, 

y la acción . en que me empenoi 
Dd>i>Fernando, tu bien Cabes, 
que en lo iluftre nos debemos 
vno al otro poco, hablar 
ág la fangre es dcfaciertc. 


§ 


Sata vn fuñal que trae efcondidce» 
la cinta. 

Bien conoces, Don Fernando, 
eftc puñal, efte azero, - 


D£ DON PEDRO CALDERO^-. 


que queáo en mi maro, quacdo 

abíic'iiítcnuftcis dcgoy 
pica el vltimo fufpiro, 

Sangrienta beca en mi peefeof 

y por la cania qur (^bíS, 

fas Tolo el efíólo.^ 

Pues, o te has de psiíuadir, 
no folo á que no tcofendof 
pero S que el alma : ha errado 
en el ienpaifo piimsro,. 
i que mí honor, mas que el Sof 
es limpio, dezirlo puedo,- 
pues tiene la- vanidad 
de ícr mío, para i crío, 

6 con el puñal que miras,- 
íi perfuidido, y difpuefto,; 
de ia malicia no impones 
.dílengan- s á cus medios, 
veris, que en brcs'e, animofo',, 
ju'. to du vida el aliento,, 
i bañar luego l t s plantas, 
caliente purpura vicrceq 
y ella acción no me ia alabes, 
pues íi en ios paíTadt s tlempcs, 
para Romanas, y Griegas, 
huv o brafas, y huvo incendios,. , 
civié mucho que para mi, 
que ¡< co.s pciigtrs ver^o, 
y Is mu-'rt.e no aie aílombra,. 
ay en mi mano vn .'Z'=r'y: 
y quand-o eft-e me hihara,.; 
tan detenninadi vengo,, 
qiií p .ra morir Tacara 
del corazón que n< (léo,. 
vna eolera, vna fúria, 
vn pabr,vn defconfuelo,- 
vn dolor, vna querella, 
vna pera-, va TfTiti'mienco, 
vna uí,bii,vna trilTcza, 
vn ahogo, vn mar. vn faego,. 
vna impiedad; vf> agravio, 
vna-CDogns-a vn veneno, 
porque yj que no pudiste' 
herir eut refi^ mi cuello, 
pnr-, ipzgas m d advert’dó, 
q'-.en r eíiimo, y te ofendo:: “ 
Aora, pira veas 
Ti-cs verdad ío que te quiero,- 
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V» en nii he oc ier, con mi iangtc, 
vengadora de tus zeíosj 
porque ü los males tuyos» 
y tus cuydados padezco, 
el vét que quedas vengado 
me llevaré por confuelo. 

Ter. O gran valor de muger ! S^» 

con gran animo ha reÓielto 
b-ulver perfil honor: qué haré! 
dudefo me hallo, Ciclos í 
Si con impiedad, aora, 
el crédito 4 Leont r niego,, 
íin duda, determinada, 

fera fu cftragp el azero; 
que vna muger que ie arroja 
con rabia, o cídera al tiéfgo>* 
en !a ex?cacr>n -de! daño 
halla la mayor acierc f 
y fi á creer me díi pongo,, 
que loi indicios que veo- 
íh eaftid'ad acreditanj 
feñas de fláqof za aliento-,, 
y deXD vivo ei agravio r 
porque- es error manificítOi, 
deípues de tanta? fofpechas», 
fatísfazerme tan preftuy, 
pues paracau a tan grande>. 
es el in jicio pequeño: 

Gicib, deshized mis dudas l’ 
y en tan i a.íl -mofo. empeño,, 
aunq-ue falto á la pie-iadi 
no es bien que faheis al rieígo'.'. 
dezis defto, Fernatido !- 

Fer. No sé, padre, lo que íiento 
lo que digo, o lo que efcucho,', 
lo que dudbj 6 lo qne veo.. 

7>f3..Piic,saora de las dudas- 
te vales, Fernando ' buenoy 
hame enternecido el alma, 
y el Córsznn de conter to 
va faliendo por-los ojos:: 
vive Dio?, que yo lo creo ! 

Ffr. Tambiea como m creyera 
lo que eftan mis oios vi-índó,' 
y tu fentldo ercuchsn.dov 
roas dei^enganos que ápyn pecho 
llegan, padre, por lis dudas, 
para el henor no fon bueno?. 

D /»«. 




BhSMENTIR SO SE ECHAS, 

Jai. .Si) ptro ya que c; aaojjs 
¿ üegac, á lo que 4’ ce, 
el etedíto merecido, 


£eíá bien, qas mis atento 
advicrtas,<|ac vna BEíUgcr* 
que á iafeivos dcíacaerdo^s 
ti ftdc el animo, no tíei>« 
tan üoiuaáos -penfatnlcntos. 

‘Sñls Ines^ 

S/ti. Con diligencia no eCcafa, 
qiic al viento en preíleza palTa? 

^n criada del Rey viene 
á deair, que fe q- reviene 
|!ara venk á tm cafa, 
y que tu con mí feñor 
Don Fernando, erseíia aguardcj; 

Wer. Vn rigee á otro rigor'! 
iMa. Fernindo, no te acoóaides, 
dítsímtiia con valor. 

Ltc^ Si aora no iiuvo ocaíion 
para la refotucion 
con que asi muerte djíponga» 
yo la feufeaté, que pongo 
eí güíl-o en 1* cxecuciort. 
lui)^ Donde vás? el pafTo acorta» 

Leonor, y ei dolor reporta. 

Í.ÍÍ. No ei «««13X016133 pidáis. 
laa. Pues yo quÍsío que no os vais, 
que se io que mas importa. 
iíL Doii jsari ;prudente,y píadoí© a 
quiere al m'A vencer, tyrano. ^ 

Dadme eS'c puñal kiftrofo, ^ 

que mq;.-i: queen vntñra mano ¿ 

parecerá evi vueftio cipofo. 

Tsma d fwíai , y dsfelo ¿ ^ 

Saardadie, Fernando, y dad ^ 

mas crédito ¿ ella verdad, 
que vos podéis los intentos ^ 

■governat con mas ah*cnt05j ^ 

pero yp con mas edad. * 

Seis BiHa -Cir/sjtanfa, y Marín ftr ^na^ner^ ^ 
y icr Iñ (rtra. el Evj, «/ ^ 

de, y Den Lofe, ^ 

Cinfl. El Rey ha entrado. ^ 

Sej, Doii Juaní ^ 

Don Fernando ? ia paciencia 
taha sa l a ocaíion prríente i ^ 


^ para que mi enojo veh^aF . 
^ Im. ‘Pues en qué, íeñor, ofcndcR 
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padre, i hi j® á .aeílía Aiisza i 
Ai,. Vafatíes ir i Caftitla 
xoe yoiamadtJn TcíüiíEa, 
iüirando pasa e! iuzorjíi 
por acaíimr'^3 quesa : 

Yoíotros ffxccutar 
ani áatío COTI tai violencia? 
Yosdesaícae íin cl airaa i 
A D?«Jrta?a. 

¥os llevarme UJoeilcza, 

A Don Fernando. 

Donde éi tcíídiniientoes gaíio,^ 
y ado, ración la í nezi f 
Fíi-. Cielos, Fu en o r vive Dios ! 

Les. Aqui mi rBuerte cosíienqa í 
lúa. Válgame Dios ! rnacks Aifiisii 
fe declara, 6 él fe empeña 
eu que Leemor fe át fiare 
para gozar lubeHeza, 
h amor le ha robado el fefoJ 
Rty. Pero para que Pe vea 
con quatita razón ei ai mX 
de vueftro intento íe quesa» 
y guardar piedad no debe 
i vueftra culpa mi ofenfat 
i Caftilla deserrados 
avsis-dc partir, no tenga 
mas dilación el caitigo, 
que pida vneílra violEncit? 
mas ferá Im dividirme 
áe quien oy ha de fer Reynaí 
Quéíurbído eíD Fernando 1 
qué fin color la belleza 
dc Leorhor 1 cné emmudcciá® ' 
Don Juan e! sfeéto moeftea 1 
Cenji. Mucho fe declara Alfonfo. * 
laa. Señor, vaelira Alteza aávieí^*» 
menos arrojado al daño', 

!o que confeguir intenta, 
y mire lo que difpone 
primero que lo refaelva. 

Rey. Qué ha de íer ? á vueftra fang**» 
y á los blafoucsquehereda 
de ha mia, uo l«s doy 
mas generofa nobleza, 

tn que mi mano, y mis 
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DB BOK PEDRO 

pona poíséa • 

f*!. Quien, ííHor ? 

Kíj. Doíia Conftan^a. 

luA. Es tan grande la violencia 
del mal queme aveiscaufado 
en mi duda, yen mi qnexa, 

OS eñimira el favor, 
ü me efcüfarals la pena, 
i/ár. Jísvs, á donde dio e! rayo l 
Püt dtrmcntir bs fofpechas 

A Den jífítg. 

de fetaanáo, eíío lía importadoi 
y pues fabiis que por ellas, 

Don Juan, y porque el peligro 
no peobaíTe la inocencia 
de Leonf^r, Reyiu es Conftan^a, 
«ílimad cfta fineza. 

Pfr. Ya de la muerte d ii vida 
rerucico. 

Ya la pena, 

que ahogo en mi pecho ha ^ds, 
tuvo fin 1 
jíía. Hijo, por eta 

caufa que vés, te efcrivi, 

A Den Fernandc. 

que tiene en fu cafa guerra 
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CALDERON^ ' 2-7 

quien tiene muger hermofa^ 
porque como la arsiftencia 

di Alfonfo, folicitaba 
^ tu hermana, a mi imprudencia 
di 1 ugar, y íbf peché, 
que la precenííon pudiera 
fec por tu efpofaLeonorj 
y afsi, deponiendo quexas, 
por el gozo en que te hallas,' 
perdóname la fofpccha; 

Dlega, y befa al Rey la mano^ 

Ffr. Mejor loslabios en tierra 
eftinaatétantas honras, 

Í€fl. Qué valor 1 
Co^nji. Y qué prudencia ! 

Rey. Dadme, ptiiiia, vueftra mano, 
Ca»fi. Mí vida, reñor,es vaeftra^ 
M 0 r. Inés quierefte cafar ? 

Jni. Dondcle cafa vna Reyna l 
Ujir. Vües afufón, que no quiero 

enfermar de la cabeza. 

Leen. Ni yo dexar de vivir 
tecoconocida i tu Alteza» 

\pues generofo ha quecido 
íabcf dermentir SufpechaSa 


FIN. 


Cotí licencia : En Sevilla , ca la Imprenta Cafteliana > y I- 
ánade DIEGO LOPEZ DE HARO, 
en Calle de Gen®va% 
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